
REINO UNIDO, REINO DESUNIDO 

  

 

Es lo que  hay. Las votaciones han sido un descalabro para Theresa May, aunque curiosamente 

ha superado la moción de censura que le ha preparado la oposición. En la votación de la 

propuesta para la UE elaborada por la líder de los conservadores, muchos de los diputados 

“tory” de su propia formación, votaron en contra de la propuesta. Un lío de considerables 

proporciones. Se ha de afirmar que los ingleses en estos momentos no saben  lo que quieren. 

 

Porque unos quieren salir de la UE, otros que se renegocie el acuerdo, muchos se van al 

“brexit” duro y unos cuantos esperan un segundo referendum. Y Theresa May contra las 

cuerdas. O buscar una alternativa a muy corto plazo y presentarla nuevamente o pedir a 

Bruselas una ampliación del plazo que termina a finales de marzo, o negociar una acuerdo más 

favorable. Pero empieza a ser un poco tarde para trazar nuevas estrategias. El proceso está 

generando un cierto cansancio entre unos y otros. 

 

Seguro que si se prometiera a los ingleses que van a disfrutar de las mismas condiciones que 

los miembros de la UE, sin estar en ella,dirían que sí, que de acuerdo. Los problemas empiezan 

cuando se quiere seguir disfrutando de las ventajas del mercado único, sin asumir ninguno de 

sus condicionamientos. A los ingleses les ha parecido que la Unión no les reportaba suficientes 

ventajas y que además les estaba costando mucho dinero. Y que vivirían mejor recuperando la 

libertad que formando parte de una especie de monstruo administrativo que estaba limitando 

su capacidad de maniobra. 

 

Ahora mismo nadie se atreve a aventurar el desenlace. De momento May sigue en la brecha y 

no ha caído. No habrá por tanto elecciones próximas. Tampoco creo, un nuevo referéndum. Sí, 

posiblemente un mínimo movimiento de Bruselas para dar un poco de aire a Theresa. Y que 

ella vuelva, con su acreditada tenacidad, a tratar de convencer a los suyos. Todo para evitar el 

Brexit sin acuerdo. Porque el acuerdo interesa también a Bruselas. 

 

Lo dicho. Reino Unido, hoy desunido. 

 

Pero mañana volverán a la carga. Y seguro que quieren ganar. 
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